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Higiene pública 
Las principales poblaciones de Espa­

ña y todas las del extranjero, tienen 
montadas, en concordancia con los ade­
lantos científicos modernos, inspecciones 
facultativas atentas solo al servicio de la 
higiene pública, dedicándole una aten­
ción preferentísima sobre los demás 
asuntos y consignándole presupuestos 
de verdadera importancia. 

En este punto, sin embargo de ser 
uno de los que exigen un estudio prefe­
rente por parte de las autoridades, esta-' 
mos en Murcia á la altura del poblado 
más desconocido del Imperio del Mo-
ghreb, en donde se ignoran, ó mejor di-
chO; no existen, leyes algunas que regu­
len las formas de expendición y se deja 
al criterio del comprador, el examen do 
las buenas ó muchas condiciones de los 
alimentos. 

Aquí ocurre exactamente lo mismo, 
nadie se cuida de inspeccionar los ali-
niéntos, los vendedores no sólo los adul­
teran sino que escandalosamente estafan 
en el peso; el vecino vive á merced de 
la avaricia del que vende y el Ayunta-
.i^iento Constitucional, celoso protector 

^Xdel pueblo, se reúne una sola vez por 
¡semana, para discutir cuestiones de nin­
gún interés, inútiles y de puré pasatiem­
po. 

Constantemente se eleran por toda 
lá prensa local quejas, que se pierden 
en el vacio... de los cpncejales, de haber­
se expuesto á la venta pública, este ó 
aquel artículo en malas condiciones para 
el consumo,, se registran con este motivo 
unas cuantas defunciones, se desarrolja 
alguna enfermedad, se alarman las gen­
tes unos cuantos dias, pero al fin todo 
pasa y el Ayuntamiento sigue en su pa­
triótica tarea de designar concejales pa­
ra presidir procesiones. 
• Sabemos demasiado, que con la esca­

sez de recursos con que cuenta este 
Ayuntamiento y el estado aflictivo de su 
administración, no se le puede exigir la 
instalación de un gabinete microbioló-
gico, pero sabemos muy bien, que hay 
consignados en los presupuestos, sueldos 
para los inspectores que no tienen más 
obligación que la de examinar los artí­
culos del consumo público y los indivi­
duos del Concejo tienen el deber de in­
tervenir en estas cuestiones, que pai'a 
algo fueron llevados á ocupar un sitio en 
Casa del pueblo. 

Llama aquí poderosamente la aten­
ción, cuando algún concejal separándose 
del modo de ser-de sus compañeros, ini­
cia alguna campaña de persecución de 
los vendedores de la mala fé, cuando es­
to qu9 parece á la mayoría de las gentes 
una exageración de las atribuciones de 
su eargo, es simplemente su deber y to­
dos debieran hacer lo mismo ó intere­
sarse en el bienestar de sus conciudada­
nos. 

Hoy se escribe mucho respecto á hi­
giene pública, en todas partes se cele-
teárí'GongresoSi para aportar con auxilio 
4^^ l á ciencia las reformas más indispen-
i^hlés en la cuestión de alimentos, que 
«Btán 'palpablemente demostrando son 
causa,.-cuando se abandona la vigilancia 
sobre los expendedores, de una gran 
parte-de la mortalidad. 

Pero en Murcia donde vivimos como 
Dios quiere, sin que nuestros conspicuos 
Alcaldes se ocupen mas que de la reco­
lecta de votos, estamos en este punto, 
tan atrasados y abandonados, que sola-
liiente cuando se nos viene encima una 
catástrofe como la tristemente célebre 
dé la triquinosis, se pretende tocar el 
cielo con las manos, achacando las cul­
pas .al primero, sin tener en cuenta que 
los verdaderos culpables son las autori­
dades encargadas'de vigilar estoB servi­
cios, 

Particularmente la expendición del 
pescado, que se hace con todas las peo­
res condiciones, reclama cuanto antes 
una pronta intervención de la autoridad, 
para evitar un sinnúmero de enferme­
dades, que según los facultativos tienen 
su origen en la mala calidad del artícu­
lo. 

Hora es ya, que el Ayuntamiento li­
beral que bástala hoi:a presente, no ha 
hecho absolutamente nada, emprenda 
una activa campaña contra los abusos 
del peso y la debida inspección en las 
subsistencias, puesya que los concejales 
figuran en los festejos populares prefe­
rentemente, deben dedicarse á todo y 
guardar para otra ocasión el momento 
de quitar conbencina las manchas de 
los fracs. 

Sr. Dirtctor dol HERALDO DE MURCIA. 

¿Qió naosüa le habrá pioado ai Dootor 
Esquerdo? Se dice que pensó publioai" 
un maniflosto renunoiando la jefatura 
del partido progresista y que obede-
oiendo á indioaoiones de sus amigos, re-
nunoia á publicar el citado dooumaato; 
aprovüohando la oaasión de reunirás ea 
breva la Asamblea progresista para pro: 
nunjiar un disourso en que, «Xplíoando 
los motivos que le obligan á ello, hará 
solemne renuncia de la jefature. EÜ da 
suponer que la reaunoia no le será admi­
tida por sus partidarios. 

Y digo yo.- ¿por qué no habrá do -imi­
tar Romero Robledo al insigne alienista? 
Alijo raáB ganaría la nación si el batalla­
dor charlatán sa apartase de la política; 
paro, oa, eso no ea para el ex-poUo qaa 
quiera á toda oosta ser jefa de alga y 
que para aanseguirlo ae vá da visiteo á 
casa de D Práxadoa para que le dá una 
limosaita de 8en.iduria3 á sus amigos. 
D Práxedes, oom >• de ooatumbre, prome­
tía todo lo prometible, á reserva de ha­
cer eomo siempre, la qae le parezoa mfis 
ajustado ¿ sui oonvenienoias. 

Ls» dos natioias qu« hoy disfrutan da 
loa honoros da la disouaión, ya que no 
tenemos á mino un anfrlamíeato de Sa-
gasta ú 0tra dosis da reformas do Wjy-
ler, que nos entretengan, son laa fauatas 
nuevas de que el duque da Veragua vá á 

' introducir (mejor fuera extraer) un mi­
llón de economías en el presupuesto de 
Marina, castigando los gastos d« porso-
nal (¿será cierto?); y la del proyecto del 
inaigna D. Segismundo de preaentar i 
las Cartea un plan de reforma de las le­
yes provincial y muniaipal. ¡Vaya nnoa 
ministros reformistas! El mejor dia nos 
reforman da real orden hasta al oalzad«, 

Lo que no puede reformarse da Raal 
orden ni de ningún modo ea la manera 
de proceder de Sagaata, que para enmen­
dar pasados extravíos, errores ó lo que 
quieran llamarles, afreoíó ana senaduría 
á Sánchez Pastor, que se ha negado á 
aceptarla, dioiend» que neoesita defender 
su acta de diputado por Albooáoer, que 
le ha sido arrebatada por el te'naniata 
Sr. Castro, que cuanta con la prateocióa 
del Gobierno. De dia en dia^se ha len mas 
difíciles las pásteli»9S, Sr. Srgasta, 

Sigue dando que hacer al gobierno la 
dioboaa Camisidu da actas, en la que 
muchos ministeriales querian colocar á 
los jefes de las minorías, en contra de lo 
que opinan algunos ministros que sos­
tienen debe tener la citada Comisión 
aaráoter jurídio». 

Esta opinión de los ministros robaste-
oída en uno de los últimos Consejos, ha 
disgustado á muchos liberales que no 
ocultan su disgusto, porque ontoudian 
que la mejor manera de acallar las mur-
muraoionasdo la gente mal intenoionada, 
era llevar á la Comisión á los mas carac­
terizados representantes de las oposicio­
nes. 

El gobierno hs indicado qu3 para 
quitarle á la Comisión todo carácter po­
lítico y á ñu de que obre todo lo impar-
elalmente posible, no formará parte de 
ella ningún ex ministro. N J ea maleja la 
solución, pero al fln y al cabo, el oaráe-
^QX político que quieren quitarla fi Qse 

Santo Tribunal, lo tendrán mientras in­
fluya en él mas ó menos directamente el 
gobierno. Ya se convencerán ustedes. 

Van presentadas en el Congreso 267 
actas y á juzgar por la lentitud con que 
llegan, diríase que tienen vergüanza en 
llegar al ex-augusto templo de la repre­
sentación popular. Paro no hay tal cosa. 
¿Vergüanza? Ja, ja, ja. 

Al un hemos asistido al parto de loa 
montes: después da saisósieta semanas 
de anunoios, advertencias, anticipos y 
dem^.s cosas de rúbriaa en nuestros mi­
nistros, ha salido en la cGaceta» el de­
creto unificando la Direooiou ganara! y 
el cuerpo de penales. 

Este se dividirá en seccionas: admi­
nistrativa, sanitaria, religiosa y de enaa 
ñanza. 

La administración abarcará aategorias 
desde inspector general con 19.000 
pesetas, hasta vigilante de tercera con 
999; la sanitaria de^de inspector jefa del 
gabinete provincial de Madrid con gra-
tifioaolon de 3.000 pesetas, hastgpraati-
oantea con 1.350; la religiasa de capella­
nes con a.OOO hasta aspirantes con 1.499, 
y la da enseñanza de maestros de pri­
mera á tercer» eou sueldos respectivos 
de 2.499 á 1.500. 

S guana estas otras muohaa disposl-
oipnes, de las cuales las mis importantes 
sen las siguientes por el alcance que 
puedan tener: 

Art. 4.* Los nombramientos da ina-
pectorea recaerán en los funcionarios de 
la Direoeian y actual Cuerpa de Esta­
blecimientos penales que tienen catego­
ría de jefa da Administraeian civil. 

Art. 18. L"í plaza de inspector general 
que sa orea S9 proveerá por oposicioa, 
«á la que podrán concurrir los funciona­
rios da la Direooiou genorcl y ouarpo de 
Eetableoimiantos panales que llevan dos 
años enla oatsgariaef jotíva da jafa de 
Administración civil». < 

Una vez cubierta la plaza por opoai-
•ion, cuando vacare, ascenderán á ella 
los inapaotoras por rigurosa antigüedad. 

Ahora veremos qué resulta de esa 
unifioaaion, que durará, oomo tantaa 
otras reformas, lo que tarde en jurar 
el carga otro nuevo ministro de Gracia 
y Justicia. 

Castillo. 
30 de Mayo de 1901. 

HAYDN 
Nada tienen de halagüeñas la niñez y 

la juventud del «padre de la sinfonía» 
. oomo lo denominan sus admiradores. 

Hijo de un aldeano de Rhoran, pueblo 
cercano á Viena y en el que Haydn na­
ció el 31 de Marzo do 1732, qua para 
atender á la subsiatenoía de la familia te­
nia que ejercer las profesiones da carre­
tero, sacristán, organista y juez de paz, 
se veía durante la semana separado da 
su madre, que era cocinera an casa del 
aonde de Harrach. Las dominsfos dedi­
cados al asusto por los padres de Franaia-
«0 José Haydn, improvisaban oonolertoi 
en que la madre cantaba, el padre toaaba 
el arpa y el niño se entretenía en diri­
gir llevando el compás con admirable 
precisión. 

Un tío de Haydn, maestro de escuela 
y músico, llevóse consigo al niño á 
Haimburgo, y tres años después sabía 
ya asoribir latin y música, tocando el 
violin, los timbales y algunos otros ina 
trumentos, lo cual visto por Reüar, 
maestro de capilla de la catedral de San 
Esteban de Viena, le decidió á llevársele 
oomo niño de coro. 

Un dia Hayn entretúvose en aortar el 
pelo á un compañero, que á la usanza de 
entonoas lo llevaba en coleta. El maestro 
no tuvo consideración con el travieso y 
en ana fría noche de invierno lo puso 
en la calle, de donde lo recogía un cari­
tativo y pobre peluquero llamado Kaller, 
que á pesar de tener numerosa familia lo 
llevó á sa oaaa para darle abrigo y ali­
mentos. 

| Iaydn, para ser menos gravoso y ayu­

dar á su protector tocaba el violin en la 
iglesia de loa padres da la Misericordia 
y los domingos el órgano en la capilla 
de los o )ndes de Hangurltz, y en casa 
del peluquero, estudiando las obras 
de Baoh, y dando lecciones de can­
to y olaveoino so oonsideraba dioho-
a», recordando aquel tiempo durante su 
vida, que no iaé pródiga en feliaidades 
doméetioas, pues easado por agradeci­
miento con una bija de Keller, su matri­
monio le costó bastantes discusiones 

El poeta Metastasio, oon quien hizo 
amistad por un discípulo le presentó al 
embajador de Vaneela, cuya amante era 
apasionada por la música, y á sus reu­
niones fué á toaar Haydn. 

Allí conoció al maestro Porposa, del 
qua recibió valiosas enseñanzas de com­
posición, y á la condesa Thun, que le 
nombré su profesor. 

Entonces pudo darse á conocer el gran 
músico vienes, y el direoitor del teatro 
de Viena, después de oir una hermosa 
serenata compuesta por Haydn, le en-
oargé el libreto de ana ópera titulada 
<El diablo Cojuelo» que alcanza gran 
éxito. Sus numerosas sinfonías exten­
dieron su nombre por toda Europa, 
hasta escribir para Italia, por encargo, 
«Logia Olímpica» y para la catedral de 
Cádiz las célebres «Siete Palabras». Sus 
triunfos en Londres, á donde fué á diri­
gir los oonoieitos de la Sala Hanno-
yerquore, le valieron el título do «doc­
tor en música», dado por la Universidad 
de Oxfwrd. 

Con los grandes rendimientos alcanza­
dos en esta época de apogeo en que los 
royes le mimaban y el príncipe Sterha-
ny le nombré maestro da capilla, pudo 
comprar una casa en Empendor, cerca 
de Viena, y an aquel retiro compuso su 
célebre oratorio «La creación» y el her­
moso poema «Las cuatro estacionas», sus 
mejorea obras. En aquella casita falle­
ció H<ydn en 31 da Mayo do 1809, pre­
cipitando su muerte la guerra entra 
Francia y Austria cayos caüones llega­
ron á bombardear su tranquila mora­
da. 

Fernando de jTcevedo 

Rápida 
¡ Un millón, de «conomias! Ni un reml 

menos ni una peseta más, según nos dice 
el ministr* ganadero y alicuando minis -
tro de Marina; que piensa desbrozar el 
presupuesto de <.ñdemf>, «castigando los 
gastos de personal», que á semejanza de 
algunos t»ros se «crecenn «Z castigo, pues 
de otra suerte no tendría explicación posi­
ble el hecho de que castigándolos un dia y 
otro dia, necesiten aun castigo, al cual son 
acreedores mejor' que nadie ciertos y deter­
minados ministriles ó ministrillos, porque 
ministros no tenemos, que se dedican á la 
saludable tarea de armar y desarmar 
barcos, tranquilamente, cual si fuesen 
barracas de titiriteros. ¡Un millón de pe-
setas! Muchas pesetas me parecen para 
economizadas á costa del personal, aun­
que este no vaya á Puerto Rico 0n «un 
cascarón de nuesi> como cantan en la po­
pular xargttela, ni vea en la inmensa lla­
nura marítima, á las aves marinas, con 
rumbo hacia donde mejor las parezca... 
Aunque por desdicha tengamos en tierra 
á la mayor parte de los marinos, son de­
masiadas economias para que ellos las 
soporten pacientemente, sin formular la 
orden clásica: ¡No me toquéis á la Mari­
na! Ya verán ustedes como los proyectos 
econótnicos del mejor de los Veraguas, se 
reducen á suprimir dos ó tres contramaes­
tres.. ¡Como si lo viera! 

ESPIGUEO 
Ha sido detenido un ambulante de 

Correoa da la línea de Zaragoza, porque 
declaró ambulantes los talones de mer-
canelas, haciéndolos viajar á sa capricho. 

El ambulante no pudo huir, y no oba< 
tnnte no faltarán quienes asedaros que 

1& sal vacian da un hombre, en los tran­
ces apurados, estriba en los ialone't. 

¡Fíense ustedes de dichos! 

Un hispanófilo alemán ha dirigido á 
León el telegrama siguiente. * . 

cLa catedral de Calonia saluda á 8^ 
bella hermana la eatedral de León.» 

Muy bonito; pero si el sisteota de feli-
oitaoión agrada, se verán cosas muy 
chuscas. 

Qae se adoquinan las oaÜes áe la Cor­
te, pues allá vá el telegrama da rúbrica: 

«Los adoquines da Nueva Yoik, salu­
dan á los adoquines madrileñws.» 

Y los ministros tendrá que agradeeer 
la cortesía. 

«El capitán general de Cádiz preñrié 
que hubiese un paro general da obreros 
para que asi cobrasen todos.» 

Habría que ver como se las arreglaba 
dicha autoridad si algún obrero hubiese 
dioho: Yo no paro. 

¿Cómo le hubiese obligado el Capitán 
General?.. Seria curioso averiguarlo. 

El dootor Ezquerdo renuncia á la jefa­
tura del partido progresista. 

Seguirá, no obstante, al frente de sa 
manicomio. 

¿ ihora que se aparta de los progre­
sistas?,.. 

Porque para dirigir un manicomio 
blan se está donde estaba. 

Ha salido para el Puerto de Santa Ma­
ría el director general de comunioaeio-
nsa Sr. Laviña. 

Y se dirán los andaluces: ¿qué saca­
remos de Laviñal... Yin», y tal vez para 
eso vino. 

Aunque es seguro que Laviña fué ea 
basca de la viña. 

Y esa qua los d rectores generalaa 
tienen su viña eu la Corte, donde no lea 
falta vino en pildoras, on abundancia. 

¡Allí si que vendimianl 
Ese si que es el Puerto de Santa Ma­

ría. 
Ne oaba recalar en mejor piieris. 

En el Ateneo de Madrid, ha leído un 
trabajo sobra el tema OUgars[uía y cací' 
quismo, el Sr. Zancada. 

La extirpación del caciquismo adelau-^ 
ta á pasos agigantados. 

Hasta ahora fuimos paso á paso, pero 
ya oomienzon las zancadas-

Por alga ha intarvenido en el debate 
el Sr. Piernas. 

Según leo en «El Paía« los francos 
descendieron «un cuartillo». 

Los hispanos no nos satisfacemos eon 
un cuartillo: el dia de fiesta que manos, 
nos alargamos hasta los dos litros. 

Díganlo si no loa beodos que dasóien-
den hasta el duro suelo en las grandes 
solemnidades báquicas. 

/Un cimriillel ¿Qaó es un cuartillo para 
un espsñol?... ¡No descendemos hasta esa 
pobrateriu! Aquí solo pensamos en las 
OtCoas. 

Leo: 
«La asoeiaaién da aazadorea de Espa­

ña ha denunciado á D.* Viotoriana San-
choz, y D.* Adela Bastero por vender 
oonejos en époea de veda! 

¡Vender conejoe!,.. ¡pobres señoras! 

Han sido procesados á instancias d« 
D. Fulgencio Fisoowloh, los maestros 
aompositores Calleja, L!éo, Vives, Qai-
nlto, Valverde y Torregrosa. 

Semejante pleito prueba 
que los melódicos sones 
si las fieras domestican, 
nanea amansan á editores; 
y que los pobres maestros 
qae partituras componen, 
dejarán de ser í hora 
oual antes, compositores, 
pues buscándole á tal pleito 
favorables soluciones, 
tendrán que trocarse al cabo 
en buenos componedores. 

San Jl/íiffuel. 


